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VIEKA.

V.IEK4 {7-í^ím), capital ds Ja jiiocarquía íp^lnaca, 
está situada á la tirilla derecha del Dauubiu, y sobre un 
rio poco caudaloso llamado también y iciia . qii/i jit/u'ip- 
sa la piudad y eu spguida tjesembupa en acjuej'. ¿ó prin­
cipal de la población está separado ¡je los arrabales por 
treinU y  cuatro fuertes de figura regular, de los cuales 
algunos están bañados por los riachijelps Viena y Alser- 
bacli, y dos de ellos por el PaouLie sobre pl que se han 
construido tres puentes. Su circunferencia es pvditima- 
mente igual á la de París; pero su poiibcion y la esten- 
sion de sus__edificios son de menor iiiipprlancia , pues que 
no llega á 500,00O el núpjcro de habitantes de la ciudad 
y  arrabales.

La situación de Viena es deliciosa; colocada en me- 
dio dp up llano iulprrumpido por tal cual pintoresca co­
lma , y cerca de uno de jos ríos mas capcjelojos Je  Euro­
p a , rodeada de paseos deliciosos, y ilerras de labor fér­
tilísimas, podría parecer un país encantado, si su clima 
variable y un cielo frccapntcmeute uebuíospno diera á los 
edificios y ai campo un aspecto triste y sombría; y has­
ta la ventaja de hallarse á orillas del Danubio está com­
pensaba por el inconveniente de las avenidas que muy á 
menudo producen los riachuelos que desembocan en él 
acrecidos por el derretimiento 4e l o  nieve?, inundando 
con Irecitenca y á veces á grande sítgra las casas de los 
arrabales.

Las calles dividen á la eiudad en manzanas muy irre- 
guiares, y no están ni tir.tdas á cordel ni bien niveledas- 
aiujque tienen empedrado y aceras de granito no están 
limpias ni son cómodas, porqqe las aceras están .ál nivel 
del empedrado. La desigualdad del tprreuo es tal que 
una calle p.asa por encima de Olrg i  pianera de puentei 
otra hay verdaderamente hermosa que llaman el Her- 
renstrasse. Las plazas son pequeñas y de forma irre-u- 
la r, adornadas de monumentos, los mas de ello.s de no 
muy buen gusto - pero de estos hay que espeplHaf 1» es­
tatua ecuestre de bronce que representa en magnitud co­
losal a José II . colocada en la pUja de este nombre y 
es obra que honra mucho á lo» talentos de su autor 
Zaauer.

En el recinto do la ciudad propiamente dicha vive la 
gente apiiwda en casas alias y de poco ensanche: tam- 
poeq hay otro paseo en todo aquel espacio que el Gra­
ven representado un la .nutcccdeutB lámina, parare en 
donde se hallan lo^ principales almacenes y tiendas de ob­
jetos de modas y novedades, y punto de reqnion diaria 
de los extranjeros y los desocupados.

Luego que el tiempo abona, y la estación lo permite, 
los v.cneses dejan la ciudad, y  toda la gente acmnodada 
y de posibles va á habitar cu los arrabales que distan del 
recinto unas 600 toesas, y  están divididos por la esplana- 
da en donde hay hermosas fondas y algunos cuarteles mío 
han sido conventos. Atraviesan esta espionada en varias 
direcciones vanas calles de árboles que no esUnd¿ empe­
dradas, son como las de lus arrabales, incótjiedas en el 
verano por el polvo y en el invierno por el lodo: fuera'de 
este delectólos arrabales son en general mas hermosos que 
la ciudad, y sus calles anchas, rectas y hicii alineadas; h.nv 
a ganos palacios en donde las familias de hi gr.iiidezapasau 
el verano, y muchas casas que sin ser de una arquitectura 
suntuosa no carecen de cierta elegancia, y  están hermosea- 
das con lindos y espaciosos jardines, de manera que si 
las calles estuviesen empedr.-idas serian una mansión ver- 
daderameute deliciosa. En el arrabal llamado Landstrasse 
esta situado eJ Belveder, edificio d  mas hermoso de lá

capital, en donde se halla el museo ó galería imperial de 
puiuiras; el príncipe Eugenio fiié quien le edificó, pero 
ahora perlcocce al Emperador. ^

Pocos paises hay donde se gaste tanto en comer como 
eu Viena, ^  ?=iííCÍni«cfeola observación de queeiconsu- 
-l!? áS 5 jyetes ó comcstiM.es ef a]|¡ muciio mayor propor- 
aqpalmenfe que pn cuvíqpjepa p trj gr?n capitaí; tal es la 
iqphiíacifiij y gg?íg de suj Jiabitíjjies ppp los placeres de 
uua buena mesa, agregándose i  esto que el blepesiar de 
que generalmente disfrntai, jp ]q fadüt.i. lili pascary bai- 
lar 50D otras dos aficiones íjivoritas cutre los viene^es írue 
para entregarse i  ellas conenrren a' Jos jardines del ^ u -  
gavíen y al Praíer, que es una vasta pradera cubierta 
de un bosque de encinas y de hayas atravesado por una 
deliciosa calle de árboles de uua legua de largo. Mientras 
que á la sombra de la arboleda se entrega Ja gente ai 
baile y la alegría, entrando y saliendo en Jas mochas 
casas, cafes y figones que bey en todo aquel espacio 
van y vienen por la alameda miliares de carruages de tol 
das especies, y  multitud de personas i  caballo- yendo 
todos á parar á un pabellón que está a| estrpmó do la 
calle de arboles en donde so encppntia ya el Danubio y 
en la orilla un paseo también con arboleda. En este paseo 
suelo encontrarse el codie de! emperador de Austria en 
hilera con los de los particulares, sin que jimas este 
principe interrumpa aquel orden ni haga detener á los 
demas para adelantarse. Aquel aire de importancia que eu 
otras capitales de Europa suelen tener hasta los últimos 
lacayos de la casa real es desconocido en Viena, donde 
lodos los empleados de la corte se muestran con todo el 
mundo álables y corteses.

“ De i ;  86 acá, dice el médico inglés A dan Neale en 
la relación de su viage á Alemania, Ja p^iacion de Vie- 
na ha tenido uu aumento sensible, gracias á k  afluencia 
de ios emigrados do Italia, los Paises bajos, Holanda Po- 
orna , buiza y los f ia d o s  germánicos. 4>ero al mismo 

tiempo ha aumentado el numero de l ú  muertos en u„a 
proporción mucho mas considerable,.sin que se pneda 
dar con la causa de esta mortalidad á'no ser que se atri­
buya a que el reciulo de U población es demasiado pe­
queño para el numero de habitantes que contiene. Asios 
que por cálculos hechos en 1786 morían anualmente de 
nueve a diez mil persones, y desde J /9 0  ha sabidosuce- 
siyameoto hasta catorce , quince, y ,un diez y sais mil 
numero que comparativamente escede en mucho a] au­
mento do la población. E d el dia , el término medio de la 
mortalidad cs de a ii individuo por cada quince, mientras 
que eu Londres no cs mas que de uno por cada treinta y 
eu \ ie n a  ios ejeinplosde longevidad son en proporción 
muy raros; asi que en la capital del Austria, la y^a cor- 
re doble peligro que en la de Inglaterra. No sé si con­
sistirá eu la glotonería que se atribuye á los habitantes y 
que ha llegado á hacerse proverbial; pero me inolino á 
crocr que en mucha parte influye el clima, variable tan­
to . que en menos de dos horas sucede un estretnado ca­
lor al írio mas rigoroso. El aire de Viena, si diariaincn- 
«euosc purifica por un viento fresco que acostumbra á 
levantarse á eso de las diez, diceu que se vuelve pesli- 
ieucial (1). El agua de Jas fuentes es insaiubra y pro­
duce á veces á los extranjeros cólicos violentos; y  la del 
Danubio es tan espesa y cenagosa qne no puede beberse 
siu íilirarla antes con mucho cuitlado.n

Los arsenales de Viena contienen una colección muy 
rica y curiosa de máquinas de guerra antiguas y  inoder- 
nas. Ln el gran arsenal se ven tres grandes piezas de ar- 
tiUcria turcas, monumentos de las victorias del príncipe

proverbio que dice: Jut «atoro aot ye-
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Rugeuio; uoa de elJas <|ue tiení la fecha de l'TlGse tomó 
en Belgrado en l7 l7  ; pesa ciento setenta j  nueve quin­
tales, y puede disparar una bala de ciento veinte y cua­
tro libras de peso.; otra fundida en 1560 pesa ciento diez 
j  siete quintales, y puede cargar una bala de sesenta. 
También bey dos maquinas de madera para lanzar balas 
de piedra de mas de cuatrocientas libras la una, y la otra 
de doscientas cincuenta. Las paredes eslcriores del edi­
ficio están rodeadas de una cadena prodigiosa que tiene 
mil doscientos pies de longitud, y cuyos eslabones pesan 
veinte y cuatro libras cada uno; y sin embargo no es mas 
que uu pedazo de la gran cadeua que los turcos habían 
echado ea el Danubio, cerca de Badc en Hungría , para 
impedir que se acercasen las lanchas cañoneras de los 
austríacos.

La ciudad de Viena está situada á los 20®, 4 ’ de lon­
gitud E. por el meridiano de Madrid y á los 48, 12 de 
latitud K. Es capital del imperio, y en particular del 
archiducado de Austria.

SOCIEDADES LITERARIAS.
7  A S T A T IC A S .

(Él wltftieo,—€ l Circo.

E, espíritu dg asociación que estimula y  preside en el 
día á la mayor parte de los trabajos do los hombres en 
los pueblos civilizados, es sin duda alguna la conquista 
mas positiva, el mas fecundo resultado de los dolorosos 
vaivenes que distinguen al agitado siglo en que vivimos. 
Inconcebibles parecerían á no verlas y palparlas las in­
mensas Ventajas quo la moderna sociedad ofrece ,  y  sus 
portentosos adelantos en las ciencias, en las letras y las 
artes, producidos los mas de ellos por esta tendencia del 
siglo, por esta necesidad de asociarse los hombres para 
trabajar de consuno en e! pro comunal. Las empresas mas 
gigantescas, los mas profundos trabajos de la humana 

y  facilitan á la reunión de los talentos 
tndividuales, al impulso de la fuerza comnn. Loque nin­
gún gobierno por poderoso que sea, lo que ningún indi- 
vuino por grande que fuera su ilustración, pudieron con­
seguir ni aun intentar, lo consiguen naturalmente y sin 
esfuerzo las reuniones científicas, literarias, económicas, 
mdustnales y artísticas, y  el interés y la ilustración co­
mnn reciben de ellas mayor impulso que el que pudie­
ra ofrecerlas Ja voluntad omnímoda del soberano mas 
prepotente.
. vano este, gui.ido de los mejores deseos por la 
t pueblo, reunirá los síbios m.is eminen-
es del país, formará academias, y las cometerá el sagra- 
o depósito de las ciencias, encargándoles de alimentarlas 

y promoverlas. Los sabios allí encerrados en corlo nume- 
(que siempre son pocos los qne se hacen dignos de 

amarse talos) consagrarán sus vigilias al mantenimiento 
y ^oíuiulacion de los preceptos, discutira'n prolijamente 
y -on la iii.as severa escrupulosidad el menor adelanto, 
a mas pequeña innovación, y  solo allá de vez en cnando 

® sociedad de sus concienzudos trabajos, 
pu icanoo u,i bliro capaz solamente de ser entendido 
por otros casi tan sábios como ellos.

fiilena es en su origen , cscelente en su objeto seme- 
Jantc institución; necesarios son esos archivos del saber

pátrio , esos deíficos templos á donde pneda el estudioso 
acudir á consultar sus dudas y mirarlas resueltas por la 
mas superior inteligencia; pero el resultado de estas de­
cisiones, e) calor de aquellos rayos luminosos, alcanzará 
tan solo .al reducido círculo, de los hombres estudiosos, 
mientras que la sociedad en general solo percibirá uu re­
flejo pálido ya y sin vida, que la hagan suponer que allá 
dentro de aquel templo vive el sol, pero que no la es 
lícito el mirarle cara a cara.

Las asociaciones /iiodernas, literarias ó científicas 
proceden por otro principio, y aspiran á mas generales 
resultados. No buscan esclusivamente á Jos genios emi­
nentes para condenarlos á un profundo trabajo en su cer­
rado santuario; sus límites se estíendeii mucho mas, com­
prendiendo dentro de ellos no solamente á los talentos 
ya formados, sino á los que aspiran á formarse; así á la 
prudente experiencia de la .ancianidad, como al ardor y  
eléctrico entusiasmo de la juventud.

Do este modo, reunidos unos y otros en estas aso­
ciaciones públicas, libres, y  de fácil acceso, se estudian 
y se conocen mutuamente con provecho común; aquellos 
para quien brillan las esperanzas de un glorioso porve­
n ir, pueden conocer de cerca á sus modelos, y  escuchar 
directamente de su boca los consejos de la esperiencia; 
estos, en cuyas frentes luce ya el sagrado laurel de Mi­
nerva , aprenden á distinguir y conocer los nombres qne 
con el tiempo les han de suceder. La frecuente comuni­
cación hace desaparecer las rivalidades y  las envidias; 
modera las reputaciones exageradas; descubre el olvida­
do mérito; y coloca en fin á cada uno en el lagar qne 
debe para producir el resultado que la sociedad so pro­
puso.

Si tales ventajas lian ofrecido, pues, estas asociacio­
nes en países donde la ilustración mas ustendida «o Ihs 
hacia tan ÍDdispelts.ables, donde los medios de aprender y 
comunicarse eran roas espeditos , y donde la mas profunda 
paz hacia n.aturalroente brillar á los genios distinguidos, 
¿qué no podemos esperar de ellas en nuestro psis, en donde 
una generación ardiente y animosa emprende la grande 
obra de desmontar y .abrir de nuevo la casi olvidada 
senda del saber? donde los sinsabores de la terrible re­
volución que atravesamos, el encono de los partidos, las 
envidias y  los odios políticos, hacen mas y mas aprecia- 
bles estos sagrados recintos, estas plácidas reuniones de 
las letras y las artes, á cuyos umbrales callan las pasio­
nes políticas, y los históricos nombres se truecan por los 
nombres literarios y científicos?

Grande es el .consuelo que debe causarnos encontrar 
estas islas apacibíesy seguras en medio délos mares agi­
tados, y mayor debe ser nuestro entusiasmo cuando senta­
dos tranquilamente en sus alturas, vemos chocárselas 
olas y  venir i  estrellarse á nuestros pies.

Estas indicaciones jenerales nos han parecido muy 
del caso, cu.ando intentamos tratar de dos corporaciones 
de aquella clase que en el transcurso de los dos años 
últimos hemos visto nacer y desarrollarse en nuestra ca­
pital , y quo ofrecen ya y prometen para en adelante los 
mas lisongeros resultados á la Ilustración del pais. El 
Ateneo y el Liceo son estas dos corporaciones, y al hablar 
de cada una de ellas separadamente lo hacemos con el obje­
to de dar á conocer sus bases y su marcha, que annqne por 
diversos caminos vienen naturalmente á coincidir á un 
mismo objeto; el cultivo de la ciencia, y el deseo de pro­
mover sus adel.inlos por medio de los esfuerzos reunidos 
de lasclascs ilustradas.

(ÉL ateneo.
La Sociedad Económica Matritense , esta sáhiu corpo­

ración cuyo nombre va unido á los mas patrióticos recuer-
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dos, fue tambieu la que concibió el pensaiiiieuio de pro­
mover la ¡nstaliicioii de un Ateneo semejHijlc ni (¡na jd 
en 1821 se forimj en esta capital, y de quu luii gi jta  me­
moria conservaban los amantes de Jas letras. Y como el 
nombre de aquella respetable corporación era ya una só­
lida garantía del acierto, TÍéronse reunidas por sínipaEia 
tí una ligera insinuación saya mas de doscientas personas 
de todas clases, conocidas las mas de ellas por su fama 
científica , literaria o artística.

Constituido el Ateneo con toda independencia, y 
verificada su Insulacioii en 6 ile diciembre de 1835, pu­
do dedicarse á formular sos estatutos, arreglar su régi­
men ínteriur ,y tratar de establecerse sólidamente cu nn 
local á proposito. Y aunque fueron grandes las diticul taries 
que cómo toda empresa naciente hubo de arrostrar, y 
aunque limitada i  los esfuerzos de sus individuos, sin 
ningún género de protección superior, todo quedó al ca­
bo superado, y reducido á la practica el pensamiento que 
se tuvo al formarla.

Esta Sociedad exclusivamente científica , literaria y 
artística puede considerarse reunir según su organiza­
ción particular los tres distintos caracteres de Jcademia, 
Jníliluto de enseñanza, y  Círculo íi/erano, para servirnos 
de los nombres propios con que en el extranjero son co­
nocidas estas diversas asociaciones.

Para responder á la primera idea, el Ateneo (que para 
el régimen interior está dirigido por una junta de gobier­
no que se renueva anualmente) se dividió en 4  seccio­
nes, á saber;—1.* de ciencias morales y  poL'tícas:—2.‘ de 
ciencias natnralcs: — 3.* de ciencias matemáticas: — 4." 
de literatura y bellas artes; — cuyas cuatro secciones res­
pectivas tienen sus reuniones semanales para tratar pri­
vadamente de sus objetos especiales.

Bajo el segando carácter, ó de Instituto de instrucción 
estable’ció el Ateneo diferente» cátedras, regentadas por 
sus mismos socios, y á las cuales tiene entrada el público.

Ultimamente, para el objeto de círculo ó reunión li­
teraria , formó un surtido gabinete de lectura con todas 
las publicaciones periódicas del país, y  las mas notables 
del extranjero, y va adquiriendo una biblioteca ígual- 
inciite escogida y variada

Tales fueron las bases sobre las que asentó esta bené­
fica corpor.acioa, y para dar á conocer si lia respondido 
á ellas nos ¡imitaremos á ecbar una nípida ojeada sobre 
los trabajos que la han ocupado en el aúo que acaba de 
espirar.

La primera sección, ó de ciencias morales y  polUicas, 
discutió largamente entre sus individuos acerca de la fi­
losofía de la historia; luego trató con estension la cues­
tión de los diezmos, y por último la que teiii.a por obje­
to averiguar cuales podrán ser los medios mas convenien­
tes para la progresiva estension de la deuüa publica de 
Uspnña. Un todas cuyas cuestiones se oyeron muy dis­
tintos pareceres discretamente emitidos, se leyeron exce­
lentes iiiemoriíis, y se trató cu fin de acercarse en lo 
posible á la investigación de la verdad,

La segunda sección, ó de ciencias naturales, auuque 
por la naturaleza particular de su instituto no ba podi­
do en el presente año dar á sus trabajos toda la exacti­
tud que bubierz deseado, se lia ocupado sin embargo 
en discurrir sobre los medios do procurarse objetos de 
historia natural para establecer cátedras de enseñanza , y 
ba disentido largamente sobre los adelantos de la ciencia 
que ha visto consignados en la prensa extranjera.

La tercera sección, ó de ciencias malemdltcas, se ha 
ocupado con gran celo en diversas é interesantes cuestio­
nes, tales como Jos fenómenos ópticos, discurriendo lar­
gamente sobre la marcha del rayo luminoso, y esplicaii- 
do la Icoria de los lentes con todos los adelantos que se

eonocen en el dia en los nuevos llamados periscópicos. 
Diseñóse igualmente sobre la induencia que tieuco las 
ciencia^ fiíicas en la sociedad, sobre la teoría de las rue­
das hidráulicas, sobre el origen do las fuentes, sobre 
varios problemas matemáticos, y  finalmente sobre los 
adelaulos que lia hecho la ciencia en otros países, tales 
como las observaciones sobre la electricidad del torpedo, 
y las nuevas pilas eléctricas de Mr. Guyat; los medios 
gdoplados para evitar las esplosioues de las calderas de 
vapor; un nuevo producto ó aliacion metálica para for­
rar los buques; los nuevos descubrimientos subre la elec­
tricidad dinámica, y sobre el movimiento de provecliles 
en un medio resistente.

La cuarU sección, ó de literatura y  bellas artos, reu­
niéndose iumediataniente después de concluida la lección 
del catedrático de literatura española ba esplay.ido por 
lo regular el asunto de dicha lección, comentándola con 
gusto y exactitud en profundos y elocuentes discursos. 
Ademas ha discutido las cuestiones siguientes;— Juicio 
crítico de las obras dramáticas de Lope de Vega. — Idem 
de las de D, Vicente García de la Huerta.— Si la rígida 
observancia de las reglas aristotélicas ba perjudicado ó no 
á ja fecuodidad de los genios dramáticos —¿Én que se fun­
da la diferencia de Jos géneros apellidados clásico y  ro- 
mántico?— ¿Cuál es el carácter que debe tener hoy la li­
teratura para satisfacer nuestras necesidades morales é 
intelectuales?— ¿Qué utilidad podrán sacar los poetas 
del estudio dcl teatro de Lope y Calderón ?— ¿ Hasta qué 
punto puede el teatro infloir en la reforma de las costnm- 
bres y de la sociedad?— ¿Cuáles son las causas de la cor­
rupción del gusto?— Y ademas varias diseriaciones sobre 
los principios de la iiteratuia española.— Ultimamente 
se lian oido cu dicha sección eruditas memorias sobre 
varios asuutoslitsrarios, y diversas composiciones poéticas 
compuestas unas y  otras por individuos del Ateneo.

Tales han sido los trabajos que han ocupado eu el 
ano último al Ateneo, considerado bajo el carácter aca­
démico : vamos .ahora á ver cuales lian sido los resultados 
como instituto de enseñanza.

Se han establecido regentadas por los mismos sccios 
las cátedras siguientes:— De Derecho público.— De De­
recho p a tr io .-D e  Legislación— De Economía políti­
ca.— De Hacienda y crédito público__De Administra­
ción—  De Historia de España.— De Física.— De Geolo­
gía.— De Historia de la medicina.— De Literatura espa­
ñola.— De Literatura extranjera. — De Literatura latina.— 
De Arqueología.— De Lengua griega__De Lengua ára­
be, — y de Lengua hebrea— Yen todas ellasloscatcdráti- 
cos respectivos han hecho brillar la solidez de su instruc­
ción, y producido m.is de una vez la admiración y el en­
tusiasmo de un público constante y estudioso que Jia asis­
tido a sus lecciones en tal número que no bastaba á con­
tenerle el espacioso local en que se tienen las cátedras {!}.

Ultimamente, Ja sociedad del Ateneo como círculo ó
reunión luerarts, ha Irecuenlndo su elegante gabinete y
biblioteca, surtido aquel con cincuenta y  seis publicacio ­
nes periódicas las mejores de Europa, yeslacon las obras 
mas generalmente apreciadas en las ciencias y bellas 
letras. ^
. «lamparse en justo elo­

gio dcl país) en todas estas reimiones en que I.hd tomado par­
le casi todas Jas notabilidades políticas, científicas literarias
y artísticas de la c.-ipilal, ba reinado constantemente la 
mas cortes armonía la abstracción mas absoluta de toda 
pasión política, el decoro y  buen tono de l.i mas distín- 
gmda sociedad, singue n i,,,, solo accideiUe por peque-
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ño que ses, haya venirlo á allerai' en un punto tan grata 
y apacible reunión.

E l Ateneo de Madrid puede en fin preíenlarse a' la 
Europa como una prueba de nuestro progreso ei] la car­
rera de la civilisacioii, de nuestros deseos del acierto, y 
de nuestra particular disposición á aclimatar mejorando en 
lu posible las aplicaciones de los otros países.

La Dirección del Ateneo para el aña actual lia que­
dado organizada eu los términos siguientes:
Presidente.............  D. Francisco Martinez de la Rosa.

[ D- Josd Escario. 
lE l Conde de Vigo.Consiliarios...........

Secretarios.............|  p

liibliolecario..........  D. Ramón de Mesonero Romanos.

! D. José María Monrea!.
José Morales Santlsleban.

Contador................  D . Antonio Gutiérrez González.

Depositario............  D. Francisco López de CHavanicta.

Las secciones respectivas ban elegido á los individuos 
siguientes:

PÍIMBRA SBCC701T.

Presidente................. D. Salusliano de Olózsg»,
Fice-Presidente.... D. Euseblo María del Valle.
Secretario.................  D. Gervasio Gironella.
Fice-Secretario.....  D. Francisco Viia Cedrón.

SBoenni sscciotr.

Presidente................  E l Conde de Vigo.
Fice-Presidente.....  E! Marqués de Torreinejía.
Secretaria.................. D. Benito de! Collado.
Fice-Secretario.....  D. Juan Bravo Murillo.

TEaCERl SECCIOy.

Presidente................. D. José Mariano Vallejo.
Fice-Presidente.... D. Manuel Lopes Snntaella.
Secretario................. D. Pedro Barinaga.
Fice-Secrelar\o.....  D. Nicolás Contreras y López.

Coarta sección.

Presidenta................. J). Francisco Martinez de la Rosa.
f'ice-Presidente.....  D. José Escario.
Secretario.................. D. José de la Revilla.
Fice-Secretario.....  D. Manuel Bretón de los Herreros.

_ Las cátedras abiertas este año están á cargo de los 
señores siguientes:

De Legislación......
De ddministracion. 
De Historia de Es-

paña ..................
De Economia polí­

tica......................
De Geología..........
De Física...............
De Literatura Es­

pañola.................
.De Literatura ex­

tranjera..............
.De Arqueología...,

D. Joaquín Francisco Pacheco. 
1). Miguel Puche y Bautista.

D. Antonio Benovídas.

D. Eusebio Maria del Valle. 
D. Manuel López Santaella.
D. Lucio Antonio Torres.

D. José de la Revüia.

D. Fernando Corradi.
T). Basilio Gnatellanos.

De Medicina......... D. Francisco Cliincbilla.
De Griego.............  D. Saturnino Lozano.

Todo hace esperar pues, que eu el año que empieza 
seguirá esta ilustrada corporación su progresivo adelanto 
y  aquel nioviniicnío de (ilanlropí.i, y de orden, que la 
Jauta de gobierno que cesa en sus funciones supo iiiipn- 
mirls en el aijo anterior. Los nombres no menos distin­
guidos de los socios que componen la nueva dirección, son 
una sólida garaiuia de esta esperanza, que .ademas tuvi­
mos el placer de escuchar asegurada cu el eiocueote dis­
curso pronunciado por el Sr. Martinez de la Eosa , al 
tomar posesión de la presidencia, en la solemne junta ve­
rificada el 8 del corriente.

( La eslension que no hemos podido menos de dar d  
este articulo, nos obliga á dividirle en dos números. En 
el siguiente insertaremos la. parle consagrada d tratar de 
E l Liceo artístico y literario.)

EÍTEB.C1C10 F IS IC O  Z)£ EOS K l í i O S .

N,o es posible preservar la salud ni promover eldesar- 
rollo del cuerpo y el de los sentidos y espíritu , sino cul­
tivándolos simultánuainente: vci'dad es esta que debieran 
siempre tener presente las madres de familia. Ejercitando 
solamente las fuerzas físicas se logra llegar á tener un 
cuerpo sano y robusto; pero las facultades perceptivas se 
embotarán con el desuso, y las intelectuales serán tardias 
y siempre poco eficaces; por la inversa si prestamos toda 
nuestra atención educando á un niño al cultivo de los 
sentidos, vendremos á formar un ezperto mecánico ó un 
hábil artífice, pero no siu peligro de que su físico sea dé­
bil y su mente inhábil para díjerir otras ideas que las 
pertenecientes al ramo á que se haya dedicado.

Los que están acostumbrados á ver niños medianamen­
te bien educados sin observar con atención los varios me­
dios que para el cultivo de su cuerpo y espíritu se han 
empleado, no comprenden como un niño que puede usar 
libremente de sus miembros baya de sufrir tanto eu su 
constitución misma por la falta de cultivo de sus facul­
tades intelectuales; pero si examináran de cerca lo que 
sucede con los niños de la clase menesterosa, por lo co­
mún abandonad.! y abyecta, se convencerían muy luego 
de la importancia y utilidad de desarrollar á la par de ¡as 
fuerzas físicas la mente y los sentidos.

E l ejercicio mas saludable para los niños es segura­
mente la carrera y el juego al aire libre , y de este Hcce- 
sario ejercicio que la naturaleza sabiamente ha converti­
do para ellos en placer , no se les debe privar en ningún 
tiempo no siendo precisamente el del mayor rigor de las 
estaciones. En las grandes ciudades es dificil por lo re­
gular proporcionar á los niños que habiten y jueguen en 
parages donde se respira aire puro , pero no debe perdo­
narse sacrificio alguno para conseguirlo, mirando este 
punto como esencialísiino par.! su salud. Los niños que 
han adquirido la costumbre de salir diariamente de casa, 
aunque solo sea por una hora, padecen indudablemente 
si se los priva de tan útil recreo, y asi es que se ponen 
tristes, displicentes, y de mal humor, como que el ejer­
cicio al aire libre es esencial no solo á la salud físic.! sino 
ala mental, por decirlo así.

Al cultivo de los sentidos y de las facultades inlelcc-
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tunles puede muy bien atenderse durante estos paseos, 
coiitríbuyendo así eficazmente al solaz y diversión no so­
lo de los niños, sino también de sus madres: digo de sus 
madres porque supongo que solo una imposibilidad abso­
luta debe privarlas dcl placer de acompañar á sus niños 
en el paseo y aun en sus alegres juegos. La cslraordina- 
ri.a inllucncia de esta circunstancia en el carácter moral 
del niño es incalculable. En paseo bay mil ocasiones de 
ejercitar el sentido de la vista cu el niño, señalándole 
objetos distantes j  preguntándole lo qne son; si se equi­
voca se le acerca mas a ellos repitiendo la pregunta has­
ta que logra distinguirlos. Xin simple guijarro puede su­
ministrar materia para una lección: exaniíuese su figura, 
su color, su peso; dese al niño una idea de su dureza 
comparándole con otro objeto blando , y que pruebe si lo 
puede romper ó pulverizar entre los dedos como la are­
na ; coger una flor y ensenar á un niño el nombre de sus 
diferentes colores y de Jas partes que la componen es 
una verdadera lección do no poca utilidad. Puede sin di­
ficultad acostumbrársele desde muy temprano á distin­
guir el difercDle olor de las ficres Ó de cualquiera otro 
objeto grato al olfato. El oído se cultiva asimismo dhi 
giendo su atención á sonidos distintos y  variados. Percí­
bese por ejemplo el ruido de unas ruedas; ¿cs un coche, un 
carro, ó un carruage mas ligero? El canto de las aves y 
la voz de otros auiin.ilcs suministran también un ejercicio 
útil y fácil de practicar.

Al paso que el niño ejercita de este modo los senti­
dos, sus facultades intelectuales reciben asimismo un 
impulso notable. Se le acostumbra d la observación sin 
la cual nada nos dice In página mas bella dcl libro de la 
naturaleza, ejercita su atención csaiuiuando diversos ob­
jetos con cuidado baslnnte para poder reconocerlos en lo 
sucesivo, parliculariueiilc st se le exige que haga una des­
cripción de ellos á sn padre al volver á casa. Asi se le 
conducir:! gradualmente á percibir la diferencia entre los 
objetos y las p.irtes que los componen: su memoria tam­
poco carecerá de ejercicio, y  finalmente irá adquiriendo 
gusto a los goces puros y malliplicados que la naturaleza 
atesora para sus hijos.

Pero llega la estación en que no siempre permite el 
tiempo disfrutar de un pasco por el campo y íi veces in 
salir de cas»; pues no por esto se ha de privar á los ni­
ños dcl libre ejercicio de sus miembros y pulmooes aun­
que con riesgo de atronar ];i cabeza de su madre Ó no­
driza. ?io es esto decir que los uiños hayan de ser siem­
pre alborotadores, pero á veces no solo debe pernntir- 
seles, sino inducirles á que jueguen, corran y sallen. 
Quien haya visto ios risueüos'senihlanles y oído la alegre 
algazara de una porción de niños saltando y riendo en 
una tarde de invierno, alentados por su padre que se 
mezcla en .sns ¡nocentes juegos, podrá condenarlos con cs- 
Idica dignidad á la gravedad y compostura del estrado? 
Dtíjeiisetcs par.a su uso la piezas retiradas de la casa, 
los pasillos y habitaciones eo que no haya lumbre, para 
que retocen y jueguen hasta que entren en calor ; ensé­
ñeseles á dar palmadas guardando tiempo y compás, y 
aconipaña'ndote con 1» voz, ó i  brincar sobre cualquier 
objeto blando colocado cu el suelo,

Eslas ohsorvacionq.s parecerán á algunos supérfliias y á 
otros pufrile ', pero no merecen ni uno ni otro dictado 
uiávimas cuya adopción ó desprecio iiiHiiyeii inf.ihbleinen- 
tc cu la salud, índole y disposición de la niñez. Habitúese á 
un niño á la quietud y silencio y sará iodolente y esuipi- 
do ; prohíbasele el ejercicio vigoroso do sus miembros y 
do su voz. y muy luego se tocarán los funestos resultados 
de este error en su debilidad física y  mental. Por el con­
trarío déjesele obrar como niño que corra, brinque, ría,  ̂
g rite , y su sistema muscular y  nen-¡oso adquirirá robus- 1

tez; reinará la alegría en su espíritu, y  se hallara' asi me 
jor preparado para luchar contra los azares de la vida
con energía varonil.

De la Lectura.

E, qoc desee leer con froto debe siempre guardar mi­
nutas de lo que lee y anotar la menor circunstancia que 
tenga relación con sus estudios: los libros que ha con­
sultado , lo que ha leído de cada uno, y  en que época. 
Cuantas veces los mismos autores y  que opiniones ha for­
mado respecto á ellos en diferentes periodos de su vida. 
Este procedimiento ilustraría considerablemente su en­
tendimiento, auxiliando su memoria.

El primer deber de los padres es dar á sus hijos una 
educación adecuada al rango que ocupan en la sociedad; 
deber que impone la razón y el mas importante de to­
dos; pues ciertamente no hay fundamento para iin.iginar que 
un podre ha hecho un notable servicio lí su hijo con so­
lo darle el ser si en lo sucesivo descuida la cultura de sn 
espíritu y su razón, v le deja crecer como los brutos, y 
arrastrar una vida inútil para los demas y  vergonzosa 
para sí mismo.

lia  muerto hace poco tiempo un aldeano de las cerca­
nías de TuriS', en el Banifsbire (Escocia) que habia lle­
gado á la edad cslraordinaria de 132 años. ISingun vla- 
gero dejaba de visitar eo su choza á este patriarca, cuyo 
hijo coutaba 92 años y su nielo 73. E l abuelo parecía 
aun mas joven que estos dos.

Va á publicarse en Constantinopla un diario de modas, 
por un turco que ha residido mucho tiempo en Francia 
e' Inglaterra. Lo que mas admira es qne al nuevo perid- 
dico irán .adjuntas algunas estampas contraviniendo a los 
preceptos del Corán.

U N A  F £ & Z A  XB? £Z> 3m >O STA B r*

Neo es empresa fácil de describir el aspecto que pre­
senta la furia de llurdirar donde se reúnen los indos en 
multitud innumerable con el fin de combinar, como gene­
ralmente saben hacerlo, sus negocios temporales y es­
pirituales.

Muchas horas antes de llegar á dicho punto habíamos 
ya encontrado millares de personas que acomodadas en 
toda clase de carruages se dirigisu precipitadamente á 
él. I.as había de todas ctl.ides, de todos trajes, de todos 
colores; porque no hay parage sobre la tierra que reúna 
al inismu tiempo una variedad tan extraordinaria de seres 
humanos. Eii cuanto á 1.a Infinita diversidad de mercan­
cías y demás objetos expuestos para 3a venta en las calles, 
fuera imposible etuimerarlos iii aun indicar los diferentes 
países que los producen. Los mercaderes encomiando en 
alta voz sus géneros en sus respectivos idiomas, ocasio­
nan uiia confusión de lenguas peor qne la de la torre de
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BabaJ, esjieeiiílniotiCe para ei ¡ofiiiiz europeo d i^jueu Cí.ju
lie uugjraj pí{,, nfiíBii* «=ti'£pú^«. Allí ¡tay GaWlos <le 
todas parles del «jiado, clplaules, caindlos, btiliilns, 
vacas y ovejas de lodas deiiomiascioiies y casias aijioHlo- 
«lados prqmi'scuamentu. Perros, (jatos y monas, leopardos, 
osos y panteras, y 4 veces hasl» suele verse un tigre con su 
Iieiiibia y  su crio. Chales de la India y paños du Ingla­
terra ocupan el mismo eslauic. Coral del mar Rojo, ¿ga­
tas de Gnzsarat, piodrifs preciosas de Ceyian, gomas y 
especias de Ja Arabia , asaletida y esencia de rosa de Per- 
sia traídas al mercado por los traficantes de cada uno de 
estos países, se ofrecen á la vista al lado de relojos fran­
ceses . preservas de la China, salsa de Inglaterra y per- 
Jumes de la calle de St. Ilonorc. lie  visto colocadas en 
la misma cesta una caja de colorete francés y henna para 
los dedos de una belleza orienta!, y mesclado con lodos 
los utensilios del moderno tocador europeo el antimonio 
que usan las hijas do Levante para dar Jauguidez á sus 
miradas.

Una de las cosas que mas divierten al bajar por ¡a 
ena son las habilidades do los ginelcs crieutales. Este 

pasea un hermoso caballo ricamente caparazonado y cu- 
,*  de cuentas trasparentes y lentejuelas
" i  luciendo coa destreza sus amaestrados movi- 

iiif»cf * J “®lg®|opael suyo a media rienda y procura ma- 
” “clmirablemente le hacepiafar; mientras que 

n llamándole biela sí con un? palinada ó
un s, bido eu prueba de su docilidad. Ixis elefantes y 
camellos ostentan también sus Labilidades, mientras que 

porción de hermosísimos gatos da su 
1™* la atención hacia sus pequeños cuadrúpedos

^ayor tam añí ‘‘‘=
Los vendedores pidan siempre diez veces mas de lo 

pedido/n^?*^*i^° recibir por sus géneros, graduando los 
comnr.,1^  j  "’®y°r o menor deseo que manifiesta el 
diñada *» adquisición. No es cosa exlraor-
díerm llTm il
te el comí, rf ®“ando está para cerrarse el a/us-

cantidad psnras. ^  piUpoHiendo ai principio una
ciertas eovim» d^^pucs por medio de la presión de
hasta que^lolver'fi* n“ * ^ convenio
la mu?t;i,„| De este modo aunque rodeados de

le interesados q̂ ue a L C r L u T n . ‘' “

saciooes m*undt!i'°s'**□!,'* ®̂«“C‘®° 4"® prestan alas Iran- 
reunion en Ilurdírar • se v i 'i* ” *' grande objeto de su 
gentío dirigirse liácia’el rAw s ““ inmenso
P,-a un solo n iiiu tl en ^
ritos del culto del Tan t  j* *  “ “ '1“® se celebren los 
-eunen á mina'e! v"'- T
tanta sencillez » ^ ^  ejecutan sus abluciones con
*•> no e c h l r a u d e ^ v n f e p a r i c u o i a s ,  como 
aspecto tan variado ““
lados en elefanto* r.r„ ^  •'* j*"‘f  “ *'*"*̂ ' I^mopeos mon- 
ues muy presuroso^ ^  baños. los bi'achraa-

peregrinos ejempUpeg en distribuir á los
peciivos idiomas^ <? l “ ‘‘‘aducida en sus res-
porticos de los *tp„* i * sentados eu los escalones y 
4 au lado, y o f r e c i ^ . í ' " f " canastos llenos de biblias
A '.W .  e nS

J u a n  üautisla Greuze, pintor francés que floreció en 
el reinado de Luis XV, tiempo en que el orle se halla­
ba en Francia en época de decadencia, aunque carecía 
de cieñas cualidades que contribuyen á hacer un gran 
pintor, por mas que dig.aii en su elogio sus paisanos, me­
rece siu embargo ser conocido por lo que sobresalió en 
un genero particular dedicándose á pintar escenas de la 
vida domestica. Desde Su tierna edad h.ibia manifestado 
la» decidid.! vocación a ia pintura , que era en vano que- 
rerle prohibir el que todo el dia anduviese emborronan­
do papel y mancliaiido Jas paredes con sus groseros aun­
que ingeniosos ensayos. Irritaba ya á su padre tan obsti­
nada afición, cuando acertó á pasar por Tournus, ciudad 
natal de Greuze, un pintor leonés llamado Grandon, y  
descubriendo en aquellos borrones del joven dibujante él 
germen de un talento origiual, pidió y  obtuvo permiso 
de llevarle consigo á León, donde gratuitamente le dió 
algunas lecciones, que le pusieron pronto en estado ele 
hacer retratos bastante buenos. Andando el tiempo fue i  
establecerse en París y empezó á dibujar en la academia, 
copiando e] modelo, en lo cual apenas ejercitado y sin 
haber tenido ocasión de distinguirse entre sus condiscípu­
los. Jleiiú de asombro á los profesores presentándoles el 
cuadro que habí* hecho de el padre de fam ilia espUcando 
d í u s  hijos la J5í¿/ia. Era este cuadro una obra maestra, 
y asi no hubo quien quisiera creer que hubiera sido ejecu­
tado por uu discípulo oscuro; pero a Greuze no le dió gran 
cuidado esta incredolitlsd porque estaba seguro de poder 
multiplicar ¡as pruebas da su talento, y antes bien le sir- 
vid de estímulo para entrar do lleno en su carrera de pin- 
lur, y producir sus bellos cuadros conocidos por los nom­
bres de la Partida y la ruelfa del hijo ¿ngraio, la Madre 
querida, la Nooia de aldea , el M al padre. el Padre pa­
ralitico , y otros que seria prolijo enumerar, con una mul­
titud de lindas cabeza^ de niñosy mujeres, en que Greu­
ze lenta complacencia de mostrar toda la dulzura de su 
pincel.

Sin embargo, Greuze no brillaba por el vigor del 
colorido ni por la elegancia del dibujo, y á fin de ade­
lantar en uuo y otro resolvió hacer un viage á Roma. 
Marchó en efeelo, pero el éxito no coronó sus esperanzas, 
porque antes ai contraria, la imitación servil alteró en 
cierto modo aquella sencilla originalidad de su manera 
primitiva, á ia cual por fortuna suya volvió nuevamente. 
Había adquirido este artista tanta reputación en su pa­
tria que la academia da piutura creyó de su debeí y 
miró como interés propio, el invitarle á presentar uu cua­
dro para ser recibido de académico; pero Greuze que te­
nia dua defectos capitales, á saber, una escesiva vanidad, 
y una severidad sin límites para juzgar á los de su pro­
fesión, quiso remontarse i  la esfera a’ que nunca habla 
llegado de pintor de historia y pintó su cuadro de Septi- 
mio-Severo reconviniendo d su hijo Caracalla por haber­
le querido asesinar, el cual no lanío fué desaprobado 
por ser cu efecto de escaso mérito, cuanto* porque los 
académicos vieron en él una ocasión de desquitarse de 
las amargas críticas de Greuze. Quedó, pues, este dese­
chado como pintor de historia y clasificado como pin­
tor de género particular, con lo cual debió haberse con- 
tentado; pero Jejos de hacerlo así, resentido vivamente 
de la resolución de la academia, no volvió á reconciliar­
se con ella, y se abstuvo en adelante de llevar sus cuadros 
á la exposición.
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Esto es cuanto ofrece de notable la biografía de Juan 
Bautista Greuze que nació eu Tournus cu 1726 y murió 
en París el 21 Jc mayo de 1805 rayando en los óchenla 
años «le su edad. Diderol, hablando de este pintor dice; 
“  es el primero que ha dado costumbres al arte y que lia 
sabido encadenar los sucesos de manera que sena lacil por 
sus cuadros escribir una n o v e la .L a  espresio» es la me- 
ior dote, la cualidad sobresaliente de su pincel, y de ella 
..odrá formarse idea por el grabado que orrecemos aquí 
a Ducslios lectores del cuadro de U madre de lamilla.

¿Quién no conoce en el gesto de la figura principal, 
011 todo su a ire , en la espresion de so fisonotnia, que es 
!a lio una mujer toda entregada á los cuidados materna­

les ; quién no conoce, como si se la oyera hablar, que 
está reprendiendo al mayor de los muchachos porque to­
ca la trompeta? ¿No ves que vas á despertar i  tu herma­
no? parece que le está diciendo. ¿No has de saber estar­
te quieto? Y esc entrecejo del muchacho, esc hocico, y 
esc aire descontentadizo porque su madre no le permite 
enredar y hacer ruido, ¿pueden esprosarsc mejor? Greu- 
ze , lo repetimos, no sobresalía en el colorido ni en la
corrección y nobleza del dibujo, pero en cuanto á ima­
ginar y hacer interesantes estas escenas familiares, acaso 
ninguno le ba eseedido, acaso ninguno lia llegado i  riva- 
lizar con él en aquella gracia, en aquel encanto de la 
verdad, poderosos resortes de la poética del arle.

A .

‘ (L a  m itlrc <lc familia-)

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JOBDáS, EDITOR,
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